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OPINIÓN

A vista de pájaro fue el título
de una serie de Televisión
Española de hace años

quemostraba, tomados desde un
helicóptero, paisajes de nuestro
país en su rica variedad. Ahora,
en vísperas de unas elecciones ge-
nerales, es buena ocasión para
subirse al helicóptero del histo-
riador y, también a vista de pája-
ro, contemplar desde lo alto nues-
tro abigarrado paisaje político,
social y económico. Para ello se-
rá menester olvidarse de los aza-
caneos de la vida cotidiana y de
la multitud de opiniones sobre la
cosa pública, con diagnósticos
inapelables de lo que nos pasa,
recetas infalibles para remediar

nuestros males y descalificacio-
nes de todo el que piensa distin-
to. Habrá que dejar de lado tam-
bién la última sorpresa que nos
ha deparado la vida política.
Acostumbrados como estamos a
que anden siempre a la greña, el
PP y el PSOE se han puesto ines-
peradamente de acuerdo y en
una semana han logrado nada
menos que reformar la Constitu-
ción. Una reforma, sin embargo,
que no ha suscitado ciertamente
el aplauso unánime y que plan-
tea muchos interrogantes sobre
sus causas y consecuencias.

Opiniones y sorpresas aparte,
en realidad lo que está en juego
en las próximas elecciones no es

nada decisivo, pues ni España se
hunde ni nadie tiene panaceas
para sacarnos rápidamente de la
malhadada crisis. Esta nos ha gol-
peado con fuerza, menos que a
algunos, peromás que a lamayo-
ría de los países europeos.

Ha sido así por nuestra vulne-
rabilidad económica, resultado
de 30 años en los que ha sobrado
triunfalismo. De ello somos cul-
pables todos, pues hemos presu-
mido ante el mundo no solo de
cómo superábamos enfrenta-
mientos y dictadura sino tam-
bién de cómo dejábamos atrás la
pobreza para contarnos entre los
países avanzados, con ínfulas de
figurar en el pelotón de cabeza.

Huelga decir que la crisis nos
ha bajado los humos y, ahora, si
en algo destacamos es en ser el
país europeo con mayor desem-
pleo. Además, el descontento so-
cial consiguiente ha mostrado
las imperfecciones de nuestra de-
mocracia, con problemas que
otros no tienen o tienen en me-
nor medida: corrupción, memo-
ria histórica, relaciones con la
Iglesia católica, Estado de las Au-
tonomías, nivel educativo, siste-
ma electoral, dificultades para re-
novar el Tribunal Constitucio-
nal, final de ETA... Dicho esto,
tampoco hay que incurrir en un
negro pesimismo. Seguimos
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Esta semana, en Naciones
Unidas, Obama se ha com-
portado en relación a la tra-

gedia palestina como eso que los
norteamericanos llamandespecti-
vamente just another politician,
un politicastro. El hombre cuyo
verbohacía soñar yqueproclama-
ba que puede cambiarse unmun-
do injusto, ha ofrecido argumen-
tos de sofista, y no de los brillan-
tes, para oponerse al reconoci-
miento del Estado palestino por
Naciones Unidas. Soltarles a los
palestinos que, en vez de solicitar
el reconocimiento internacional,
deberían negociar con Israel es
un insulto a la inteligencia univer-
sal. Las conversaciones de paz so-
bre el tumor primario de Oriente
Próximo languidecen desde hace
¡20 años! Comenzaron, en un foro
multilateral, con la Conferencia
de Madrid de 1991; vivieron un
momento de esperanza, ya cara a
cara, con los Acuerdos de Oslo de
1993, y prosiguieron penosamen-
te en Camp David (2000), Taba
(2001), Annapolis (2007)…

Mediadores, enviados especia-
les, cuartetos, cumbres y toda
suerte de fórmulas, públicas o se-
cretas, directas o indirectas, a dos
o en compañía, se han sucedido
durante dos décadas con el resul-
tado conocido: el Estado palesti-
no sigue sin ver la luz. Al contra-
rio, no solo persiste la ocupación
israelí de JerusalénOriental y Cis-
jordania, sino que las confiscacio-
nes de tierras árabes y la cons-
trucción de colonias judías han
continuado allí a buen ritmo. La
principal novedad en estos lus-
tros ha sido la construcción del
Muro de Seguridad israelí, ilegal
según La Haya.

Barreras físicas, controlesmili-
tares y fortalezas de colonos (ya
son medio millón) convierten Je-
rusalén Este y Cisjordania en un
laberinto de pesadilla para sus ha-
bitantes originarios palestinos.
De hecho, hacen inviable la exis-
tencia en esas zonas de unEstado
palestino mínimamente racional.
A día de hoy, este no sería otra
cosa que un archipiélago de ban-
tustanes. Por no hablar de esa le-
prosería asediada llamada Gaza.

Así que Obama tergiversa. Dos
no bailan si uno no quiere y la

estrategia israelí es transparente
y eficaz: ir dando largas, con tal o
cual pretexto, a las negociaciones
para seguir colonizando los terri-
torios en que debería asentarse el
Estado palestino. Hasta el manso
Mahmud Abbas ha terminado
por darse cuenta y de ahí que ha-
ya decidido llevar directamente
el caso aNacionesUnidas. Le han
replicado con otra falacia: negar
importancia al reconocimiento
del Estado palestino por Nacio-
nes Unidas. Pero resulta que la
tiene: Israel basa su legalidad y
legitimidad internacionales en
una resolución de laAsambleaGe-
neral, la 181, que en 1947 decidió
la partición en dos del entonces
Mandato Británico en Palestina.

Todos sabemos por qué Oba-
ma actúa así: en Estados Unidos
ya ha comenzado la larga carrera
de las elecciones presidenciales y
nadie puede ganarla si es acusa-
do de “traicionar” a Israel. Aun
así, el presidente y premio Nobel
de la Paz podría haber sido más
sutil. La iniciativa de Abbas, co-
mo señalaba ayer Lluís Bassets

en este periódico, no puede ser
más pacífica, legalista ymultilate-
ral. Conmásde 120 países apoyan-
do el nacimiento de un Estado pa-
lestino, Abbas ha llegado a Nueva
York con una gran rama de olivo.

Obama le ha respondido con
la peor frase de su presidencia,
ese “No hay atajos para la paz”. Se
la ha espetado al representante
de un pueblo que perdió lamayor
parte de su tierra en 1947-1949 y
el resto en 1967; a un líder que
pretende construir su Estado en
tan solo el 22% del que secular-
mente fue el hogar de su gente, y
que continúa una tradición de re-
conocimiento de Israel y apuesta
por la paz iniciada en la cumbre
de la OLP celebrada en Argel en
1988, ratificada en Oslo en 1993 y
suscrita por la Liga Árabe en Bei-
rut en 2002. Esta es la ruta más
larga y tortuosa conocida por una
comunidad en nuestro tiempo.

Con su discurso del miércoles
en Naciones Unidas, Obama ha
borrado de un plumazo los positi-
vos efectos del que pronunció en
El Cairo en junio de 2009, cuando

reconoció: “No es posible negar
que el pueblo palestino sufre des-
de hace más de 60 años el dolor
del desarraigo y las humillacio-
nes diarias de la ocupación. La
situación es insostenible”. Aque-
llas palabras despertaron en el
mundo árabe la esperanza en
que, al fin, hubiera en la Casa
Blanca alguien honesto e impar-
cial en este asunto. Pero ahora
Obamani tan siquiera pide la con-
gelación de las colonias israelíes,
o cita las fronteras de 1967 como
línea básica de separación de los
Estados de Israel y Palestina.

Es triste: el autor de la idea de
que Palestina se convierta en
miembro de Naciones Unidas no
fue otro que el propio Obama. El
23 de septiembre del pasado año,
hablando en la Asamblea Gene-
ral, dijo que su deseo era que aho-
ra Naciones Unidas tuviera en
2011 unnuevomiembro, “unEsta-
do soberano e independiente de
Palestina viviendo en paz con Is-
rael”. Los palestinos le tomaron
la palabra.

¿Qué contradicción irresolu-
ble hay en que la ONU reconozca,
como miembro de pleno derecho
o como observador, al Estado de
Palestina y, en paralelo o luego,
las partes celebren negociaciones
directas para ultimar los deta-
lles? Solo un sofista puede verla.
Eso sí, la diferencia con lo ocurri-
do en los últimos 20 años sería
que en vez de negociaciones en-
tre ocupantes y ocupados, estas
serían algo más equitativas.

Antes de convertirse en just
another politician en este asunto,
Obama soñó conqueEstadosUni-
dos construyera relaciones más
equilibradas en Oriente Próximo.
Los combates populares por la de-
mocratización delmundo árabe y
el regreso de Turquía a la escena
levantina se lo han ido dejando
más fácil. Pero no, comprobamos
ahora que Estados Unidos, inclu-
so con Obama, sigue atado a una
“relación especial” con Israel que
lo separa de árabes, turcos y per-
sas. Su influencia en Oriente
Próximo, y esto lo ha escrito en el
Herald Tribune ni más ni menos
que Turki bin Faisal, el exjefe de
los servicios secretos saudíes, no
puede sino seguir disminuyendo.
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